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Macri y los subtes
■ “Si no cumplimos lo que prometimos, fue para

mantener la coherencia” 

■ ¿Los 20 vagones de subte que faltan? “Todo pa-

dre tiene derecho a regalarle un trencito a su hija”

¿CGT dividida?
■ Va a estar complicado el Movimiento, si va a te-

ner dos columnas vertebrales

■ Todavía no decidieron la tenencia del pan, la

paz y el trabajo

Efecto “estar-back” y los vasitos nacionales
■ ¿Van a pedir disculpas por pedir disculpas por

pedir disculpas por pedir disculpas por pedir

disculpas? ¡Los próximos cafés vienen con psi-

coanalista incluido!

LAS VACACIONES DE INVIERNO

Niñópolis



>>> POR RUDY

Lector, lector, ¿qué hacemos? ¡Recién pasó una se-
mana, una sola semana, todavía falta toda otra se-

mana más con los chicos en casa haciendo despelote
todo el día, los adolescentes en casa haciendo despelo-
te toda la noche, y los postadolescentes en casa ha-
ciendo despelote sin saber si es de día de noche!
Usted preguntándose “por qué no me habré ido a al-
guna parte” y respondiéndose “porque hubieran veni-
do todos conmigo y tendría ese mismo despelote en
otra parte”.
Y su mujer, su marido, su novia/a, su concubino/a, ami-
govio/a, tach-and–govio/a o lo que sea, del mismo o di-
ferente raza, sexo, credo o color, pondrá su mejor cara
de tujes, de esas que no dejan el menor lugar a la duda,
y le dirá sin palabras: “Nos deberíamos haber ido a al-
guna parte” o “¿Falta mucho para que terminen estas
–digamos, para ser políticamente correctos– ‘desespe-
rantes’ vacaciones de invierno?”.
Bueno, dirá usted, ¿qué les pasa? ¡No todo es así, no
siempre es así! ¡Tiene usted razón, lectora, tiene usted
razón! A veces es peor, porque los parientes políticos
que viven en Jujuy, Santa Cruz o Chaco “se dieron una
vuelta” por la Capital (o viceversa, depende de donde vi-
va usted) y se alojaron en su casa “por unos pocos dí-
as”. Con lo cual, al quilombo propio, se le suma el im-
portado... Uy, no, perdón, dije importado... ¡Me confundí
con los vasitos de café! No, el quilombo es nacional, pe-
ro federal, representativo y levemente republicano.
Pero puede ser que la familia, la suya, la de ellos, toda,
decida “ir a pasear”. Entonces se encontrará con que
“todo está lleno”, incluidos sus testículos, más llenos
que nunca. Habrá cola para ir al baño, para comprarse
el sánguche, para ver la película, o para ir con el sángu-
che al baño del cine.
¿Y vio, lector, que en estos días “todo” es “para niños”?
¡Obras de teatro para niños, cine para niños, festivales
de música para niños, comida para niños, política para
niños, economía para niños, películas prohibidas para
menores para niños... ¡tendría que haber “adultos para
niños”! Pero claro, lector, a nosotros no nos puede fabri-
car, o no somos rentables, vaya uno a saber.
Pero no se preocupe, lector, ¡siempre hay cosas que ha-
cer con los hijos! Mire: cuidarlos, alimentarlos, cambiar-
les los pañales, retarlos,  mimarlos, preguntarles si ya hi-
cieron pis, si “éstas son horas de llegar”, preguntarles si
se pusieron el saquito, preguntarles si se pusieron el
preservativo, asustarse por el muchacho/a con el/la que
su hijo/a sale, quejarse porque nunca está en casa, que-
jarse porque siempre está en casa, preocuparse porque
no tiene amigos, preocuparse por los amigos que tiene,
decirle que le convendría ir a un psicoanalista, decirle
que para qué va a ir a un psicoanalista si tiene a sus pa-
dres que tanto lo quieren y comprenden, etcétera.
Bueno, lector/a, ahora los vamos a tener que dejar; es
que parece que uno de nuestros pequeños tiene ganas
de hacer chistes, y no lo podemos dejar que se los haga
encima, ¿no?
Hasta la semana que viene.
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¡¡VVaammooss  qquuee  lllleennaammooss!!
Rudy a la carta (monólogos de humor) ¡¡¡vuelve a volver!!!
El chow de humor que triunfó, empató y se clasificó por
penales en todo el mundo, ahora en la Argentina.
¡Vea qué menú! “Huevos rellenos matrimoniales”, “Pecado
relleno”, “Ñoquis de papa y mama”, “Polenta terapéutica”,
“Tiempos revueltos”, y muchos más. Usted elige el tema.
Rudy habla.
Dónde: Montserrat Café, San José 524, Capital.

Cuándo: Sábado 28 de julio, a
las 21.30.
Cuánto: Entradas a 50 pesos;
no aceptamos dólares blue.  
Consumición: Lo que guste.
Venga solo, sola, sola y solo,
en pareja, en ménage à trois,
en grupo, en consorcio.
Reservas:
marcelorudy10@gmail.com o
al celu 15-6154-1773.
¡Hasta la risa, siempre!

¡Lea y difunda!
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En un pueblito muy lejano, al que sólo se puede acceder con
GPS, hace un tiempo existía un carpintero llamado Gepetto

que se sentía más solo que el Lobo Feroz en la Semana de la
Dulzura. Como bailando era tan de madera como las sillas y me-
sas que construía, no podía ir a los boliches de la zona a cono-
cer futuras novias y casarse. Gepetto quería tener un hijo y como
el alquiler de vientres tardaría en inventarse, decidió construir un
hijo de madera, al que llamó Pinocho.
—¡Me quedó buenísimo! —exclamó el flamante padre—. Lástima
que no tenga vida, que no pueda caminar, que no pueda jugar a
“piedra, papel o tijera” conmigo. Me encantaría que mi Pinocho
fuese un niño de verdad.
Ese deseo fue tan grande, que el Hada Azul —que concedía de-
seos en ese pueblo y por el mismo precio te contaba un cuento—
fue hasta allí y con su varita mágica dio vida al muñeco.
—¡Hola, viejo! —saludó Pinocho.
—¡Eh! ¿Podés hablar? —gritó Gepetto sorprendido.
—Mientras me den tema y no tenga la boca llena... También pue-
do silbar la canción del Sapo Pepe.
—¡Parece que estoy soñando! ¡Por fin tengo un hijo!
—Quiero un espejo para verme cómo soy —pidió Pinocho.
—Mirá que todavía falta el pulido y barnizado...
—No importa, quiero saber cómo soy.
El todavía sorprendido Gepetto le alcanzó un espejo para que
se mirara.
—Doctor, ¿qué me hizo? Tengo la cara de aglomerado, mire, se
descascara todo —protestó Pinocho, mientras se pasaba la ma-
no por el rostro de madera.
—Bueno, tenés que entender que sos mi primer hijo. Tu hermani-
to me va a salir mejor.
—¿Y esta nariz que me hizo? ¿Qué es, un homenaje a Bilardo?
Gepetto trató de calmarlo y le advirtió que su nariz era algo es-
pecial, que cada vez que diría una mentira le iba a crecer. Es de-
cir que de adulto —pensó Gepetto— su hijo no podría dedicar-
se a la política.
Pinocho fue creciendo como un niño normal, pero al año sorpren-
dió a su padre con una noticia.
—Papá, debo comunicarte algo muy importante...
—¿Me chocaste el auto? —exclamó Gepetto asustado.
—No. Estoy enamorado. 
—¿Quién es ella? ¿La conozco? ¿Es de la colectividad? —inqui-
rió el padre. 
—Sí, vos la armaste. Papi... amo a la mesita de luz.
Gepetto, sorprendido, no quiso saber nada con esa relación. Y se
lo hizo saber.
—Esa mesa no te conviene; está vieja y gastada —le susurró mien-
tras abría y cerraba sus cajones, haciéndole notar el chirrido que
hacían éstos. Pero más primó el corazón enamorado de Pinocho. 
—No importa su aspecto físico, a mí me gusta su interior.
—El interior es peor, mirá todas las porquerías que guarda —res-
pondió Gepetto, y empezó a revolver la cantidad de cosas viejas
que se hallaban en el interior del cajón.
En ese instante se escuchó el timbre de la casa. Era la policía. El
dueño de casa abrió la puerta, sorprendido.
—¿Usted es Gepetto, el carpintero? —preguntó el policía.
—Así es, 35 años en el oficio. Somos especialistas en pino y ro-
ble. Cerramos al mediodía. ¿Qué ocurre, oficial?
—Se los acusa a usted y a su hijo de incendiar una ballena.
—La ballena empezó primero y nos tuvimos que defender —saltó
Pinocho, develando una historia en la que fueron comidos como
plato principal y postre por una ballena franca que francamente te-
nía hambre y que debió liberar de su estómago al padre y al hijo,
ya que éstos le prendieron fuego el intestino grueso.
—Lo siento, pibe de madera, tenés que acompañarme. Es orden
del juez. Usted, Gepetto, se salva porque por su edad le corres-
ponde arresto domiciliario.
—¡Papá, me llevan! –gritó Pinocho.
Y Gepetto, al ver que su hijo era apresado, llegó a decirle al
policía:
—¡Denle una lustrada de vez en cuando! 
Pinocho, desesperado, cuando ya lo estaban metiendo en el pa-
trullero, le gritó a su padre: 
—¡Papá, ayudame! Decí algo...
Y Gepetto, apesadumbrado al verlo alejarse, le hizo caso.
—Está bien, Pinocho. Colorín colorado, este cuento ha terminado.

Pinocho y Gepetto
(Versión libertina de Wolf del famoso cuentito)
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